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CARTA DEL 20º CAPÍTULO GENERAL 
A TODA LA FAMILIA MARISTA

Queridos amigos y amigas:

¡Un cordial saludo a todo el mundo marista! Os enviamos un mensaje que para nosotros es de vida y de esperanza.

Sois muchas las personas, de todos los lugares y culturas, las que formáis con nosotros una extensa familia: educadores y colaboradores, catequistas y animadores, alumnos y exalumnos, padres y familias, miembros de fraternidades y de muchos otros grupos maristas... ¡Cuánta vida!

Nuestro Capítulo general ha sido una experiencia profunda y dinamizadora; por eso os escribimos esta carta. Convencidos de que tú, amigo o amiga, y cada uno, hemos recibido vida en abundancia (cf. Jn 10, 10). Y sabiendo que, tras ella, está presente Dios encarnado.

Desde los ojos despiertos de los niños, desde la sonrisa fresca de los jóvenes, desde las manos entregadas de los adultos, desde el abrazo cálido de los mayores... el Señor nos habla con fuerza. Y nos llama a recorrer caminos, procesos de vitalidad.

Especialmente, queremos recordar a quienes sentís debilidad, enfermedad, necesidades de cualquier tipo, desaliento, soledad, pobreza... porque os sentimos más cerca. Y porque estamos seguros de que en lo pequeño y en lo frágil la vida se hace milagro y profecía (como en las semillas). Y el Padre de la Vida grita.

Durante seis semanas, los 118 hermanos reunidos en Roma, hemos compartido el Capítulo general como una experiencia intensa, enriquecida además por la participación de 17 seglares que han estado con nosotros durante un tiempo. Sabemos también que el mundo marista ha estado con nosotros en capítulo. Tú también. Gracias.

Os agradecemos, a ti y a todos, el interés y la ilusión puestos en el Capítulo, la cercanía en la oración y el recuerdo, y las muchas muestras de afecto.

Y os pedimos que sigáis acompañando nuestras sendas de futuro y de crecimiento personal, comunitario y como Instituto.

Al reflexionar juntos, al discernir, hemos visto y valorado la realidad de los jóvenes y del mundo, nuestra realidad marista y la de la Iglesia... y hemos encontrado luces y sombras y también muchos signos de vida. De ellos, hemos seleccionado cinco que impulsan nuestro actuar y que se concretan en líneas prácticas de acción:

· En las fuentes de agua viva (cf. Jn 4,10)... nos sentimos llamados a centrar apasionadamente nuestras vidas y nuestras comunidades en Jesucristo, como María; y para ello, poner en marcha procesos de crecimiento humano y de conversión.

· Sintiendo qué hermoso es que los hermanos vivan unidos (cf. Sal 133)... nos sentimos llamados a revitalizar nuestras comunidades para que sean espacios de fraternidad, de sencillez y de vida evangélica, al servicio de la misión.

· Ensanchando la tienda (cf. Is 54, 2)... nos sentimos llamados a profundizar nuestra identidad específica de hermanos y seglares, al compartir vida: espiritualidad, misión, formación...

· Como un fuego que abrasa y consume... nos sentimos llamados a avanzar juntos, hermanos y seglares, decidida e inequívocamente, en la cercanía a los niños y jóvenes más pobres y excluidos, a través de caminos nuevos de educación, evangelización y solidaridad.

· Y todo ello, con un estilo de gobierno y animación que queremos que estén más y más al servicio de la vida.

Como veis, el Espíritu vivificador (cf. Gal 5, 25) sigue fecundando y llenando de esperanza nuestros horizontes. Pero llevar todo esto a la práctica no será fácil: ¿Cómo construir procesos para avanzar en nuestra espiritualidad apostólica marista? ¿Cómo crecer en niveles de fraternidad? ¿Cómo hacer hoy más cercana y actual nuestra misión y solidaridad? ¿Cómo dar nuevos pasos en el camino compartido por hermanos y seglares?

Queridos amigos, nos conocéis y apreciáis, y por eso os pedimos también vuestro empuje. Al compartir con vosotros estas llamadas que hemos descubierto, quisiéramos que también las sintierais como vuestras. Especialmente porque, como habéis comprobado, el caminar común de hermanos y seglares es una de nuestras preocupaciones y desafíos, en el que vuestro papel será decisivo.

Muchos de estos desafíos tendremos que ir desarrollándolos juntos: promoviendo experiencias y procesos de reflexión conjunta que nos lleven a profundizar en nuestra identidad; impulsando itinerarios comunes de formación que atiendan a lo específico de cada vocación; creciendo en corresponsabilidad y reciprocidad en las obras existentes y en las nuevas presencias; y avanzando en la creación de comunidades abiertas, para trabajar con los jóvenes, especialmente los más abandonados.

Ojalá que, mirando a María, reaprendamos la escucha y la acogida, y nuevas formas de estar presentes, que son actitudes centrales de nuestra espiritualidad apostólica. Que ella inspire nuestra tarea educativa y evangelizadora, para dar preferencia a los que más lo necesitan, los que “no tienen vino” (Jn 2, 3), educación, sentido, amor...

Con Champagnat, hombre de corazón profundo y sin fronteras, hoy volvemos a mirar al mundo con ojos de fe y con cariño. Y nuevamente él os dice y nos dice a cada uno: “cuánto bien puedes hacer, querido amigo”.

Gracias por estar ahí, por vuestra amistad y aprecio. Y gracias sobre todo a Jesús, que nos invita a “remar mar adentro” (Lc 5, 4). Que la vida no se acaba, que Dios es un Dios de vivos, y que hay muchas razones para creer, esperar y amar... seguros de que “nuestra esperanza no será en vano” (Rom 5, 5).

Unidos a vosotros, ¡optamos por la vida!

Vuestros hermanos capitulares 
del 20° Capítulo general marista

Roma, a 13 de octubre de 2001







